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Quisiera en primer lugar agradecer la invitación a Ana Lucía Frega, y decir el gusto que tengo de compartir esta mesa con mis colegas. Agradezco esta oportunidad de tomar el tiempo de reflexionar en torno a los posgrados en Artes y más ampliamente sobre la presencia de las Artes en la Universidad. 

“La presencia de las artes en la universidad es una aberración”. La fórmula suena fuerte, se puede sin embargo aún escuchar en algunas ocasiones. Quiero tomar esta frase aquí, un poco provocadora por supuesto, pero como la ocasión de desplegar un poco lo que está detrás de la palabra “aberración”, y pensar a partir de ella, los desplazamientos que pueden significar la inclusión de las artes en la Universidad. 
La sensación de aberración es la sensación que tenemos frente a algo que está desviado de su trayectoria normal o por lo menos esperada. La sensación de aberración nos puede venir frente a cosas que no “pegan”, para decirlo coloquialmente, que pertenecen a especies tan alejadas que jamás se concibió su posible cohabitación. Ponerle lentes a un perro, como dice la canción que cantaba mi abuelo, es aberrante. Decir que el arte puede constituir una formación universitaria, y más aún que puede haber posgrados y trabajos de investigación en arte, puede parecer aberrante. Porque para decirlo de algún modo, se las concibe como dos planetas cuyas trayectorias no tendrían que cruzarse jamás: el recorrido pautado y sistemático de la formación universitaria parecería absolutamente divergente del recorrido supuestamente experimental y caótico de un.a artista; la experiencia estética, si no se vuelve mero objeto de estudio, no parece caber en las disciplinas universitarias; la escritura científica parece absolutamente, (y cada vez más tal vez…) alejada de toda poética en el sentido más amplio de la palabra… 

Más aún, esta primera sensación de aberración se encuentra tal vez reforzada si hablamos, como lo haré hoy, del caso cuando el arte no entra como un mero objeto de estudio de una historia del arte, de una sociología del arte, de una filosofía del arte o de un análisis del arte, sino que las prácticas artísticas entran en programas universitarios como materias, y materiales, por sí solas.
Y hablaré (me parece importante explicitar las situaciones concretas desde donde pienso esto) esencialmente de mis experiencias en docencia, en investigación, y en organización y experimentación en Universidades como la de Paris 8 (en las carreras, masters y doctorado en filosofía y en danza, en una diplomatura en prácticas corporales en contextos medicales y sociales y el grupo de investigación Soma and Po con Isabelle Ginot), en el doctorado de la UNA, en el Laboratorio de Corporeidad de la maestría en Estéticas Contemporáneas Latinoamericanas en la Univ. De Avellaneda, en el área de investigación en filosofía y danza de la Universidad Tadeo Lozano de Bogotá, acompañando un proyecto de investigación interdisciplinar en la Universidad de Villa María, o en un proyecto de investigación con Valentina Bulo en la USACH de Santiago de Chile, entre otras. Todos ellos son espacios donde las prácticas artísticas, en mi caso las artes del movimiento, la danza y las prácticas somáticas en particular, se consideran como procesos válidos de aprendizaje, de investigación, y de experiencias universitarias, a la par de la filosofía. 
Veamos cómo se puede declinar esa sensación de aberración en torno a tres puntos específicos, y cómo cada vez proviene de una supuesta separación a priori de las trayectorias, separación en absoluto evidente. Veamos entonces cómo el hecho de reconocer sus cruces y vecindades puede hacer desaparecer la sensación de aberración, dejando lugar no a un gran acuerdo harmónico y homogéneo, sino a paradojas productivas. 
1era aberración: los sentidos sensibles penetran el sentido.
Así, con la presencia de pintores, fotógrafos, bailarines, actores, cineastas, músicos, etc. en las aulas de una universidad, en los equipos de docentes, en los procesos de investigación y de escritura de artículos, se filtran los sentidos sensibles, en la fábrica del conocimiento… Esta cohabitación del sentido y de los sentidos, podría parecer aberrante. Aberrante si los sentidos sintientes pertenecieran a la especie del pathos, de esa pasión pasiva, peligro siempre eminente para la razón, y el sentido-significación seguiría siempre una trayectoria razonable, que siempre sabe clara y distintamente las razones de su saber. Pero por supuesto hace rato que tenemos dudas, que muchos sospecharon  de esa partición de aguas entre sensibilidad e inteligencia, entre pathos y logos, o entre sentidos y sentido. 
Y justamente, en torno a las artes, podemos decir con Jean Luc Nancy, y con Daniel Alvaro que hizo la traducción (junto a Carlos Pérez) y el prólogo a su reciente publicación en Argentina titulada 
El arte Hoy que existe cierta continuidad, diferenciante sin embargo, entre los sentidos sintientes y el sentido/significación. El arte, o mejor dicho las artes, no tienen según Nancy justamente otro menor denominador común que el gesto que forma, con-forma, de-forma, conjuntamente el sentido con los sentidos, tal metales fundiéndose para tomar/dar cierta forma. “Las artes dan a sentir y crean sentido. Hacen sentir el sentido que ellas crean y recrean. Pues el sentido es lo que hay, lo que circula indefinidamente entre todos y cada uno de los existentes. Lo que el arte da a sentir, entonces, es cierta “formación”, cierta “puesta en forma” del sentido circulante. La creación y recreación de sentido, que siempre es una posibilidad entre otras y por lo tanto un acto absolutamente singular, expone un gesto. Lo que Nancy llama gesto es ese mínimo sin el cual no hay artista ni obra. /(…) El gesto es del orden de la sensibilidad, es sentido sensible. El gesto, en tanto señal sensible que existe junto a la significación pero que al mismo tiempo la excede infinitamente, forma parte de un pensamiento que rechaza por igual el arte por el arte y el arte como pura significación. (…)/ Lo que Nancy propiamente da a pensar, y en cierta medida también da a sentir, es que la sensualidad, en cuanto sentir sentido y sentir sintiente, es el principio heterogéneo de las artes”).
 
Así, la presencia de las artes en la Universidad, pasado la primera sensación de aberración, puede ser la ocasión de, a la vez, reafirmar y sostenerse en cierta coalescencia, co-extensión, o cierta continuidad no idéntica pero no opuesta tampoco, entre sentidos sintientes y sentidos/significación circulantes de las cosas. 

2nda aberración: La cuestión del gusto en la universidad.
La presencia de artes en carreras e investigaciones universitarias plantea el problema de la decisión de la agenda de temas a estudiar. Y entre otros problemas correlativos a ello, puede aparecer la pregunta siguiente: ¿cómo el gusto, con la cierta arbitrariedad que lo acompaña, puede volverse un criterio universitario?
En una conferencia de cierre de una jornada de trabajo en torno a su obra Aisthesis en la facultad de Artes y Filosofía de Paris 8, Jacques Rancière, contando como armó el conjunto de artistas que forman los capítulos de su libro, asumió una postura extraña en el recinto universitario: por cierto, estaba pensando un tema, un problema, lo que llama el régimen estético del arte, que le permite repensar la idea de arte moderno y de arte contemporáneo, pero también, dice Rancière, decide trabajar con lo que le gusta. Asimismo, esta postura que asume trabajar con cosas que le gustan y no trabajar con cosas que no le gustan admite, sin duda, que este gusto se articula de cierta forma (forma que nos quedaría por pensar, pero supera los límites de la intervención de hoy) con lo importante, lo interesante, en un contexto dado. 
Pero tal vez sea un problema, otra vez,  que no es exclusivo de las artes, sino que las artes nos lo hacen saltar a la vista: siempre para hacer algo, hay un recorte, hay una situación que nos hace pensar, en la elección de un tema, en el encuentro con una bibliografía, hay un grado de arbitrariedad. Es lo que cuenta León Rozitchner en una entrevista con Diego Sztulwark (editada por los cineastas Jorge Atala y Javier Ferrería
) de una frase de Paul Valéry “es necesario ser arbitrario para hacer cualquier cosa” que Rozitchner decidió escribir en la pared del cuarto que ocupó apenas llegando a Paris. 

Entonces, una vez más, la sensación de aberración venía de un presupuesto: que, por un lado, el arte era puro gusto arbitrario, y que, por otro lado, el pensamiento, la investigación, la producción de conocimiento, la docencia, responden a necesidades evidentes y a criterios objetivos. Desaparece la aberración si reconocemos que cualquier proceso de investigación, de aprendizaje, de extensión articula cierto grado de necesidad con cierto grado de arbitrario, y que el gusto no es exclusivo de las artes, ni excluyente de la elaboración de un pensamiento sólido y posiblemente compartido con otrxs. 

3era aberración: la presencia de las prácticas artísticas ex-ponen cuerpos, de cierta especie desbordante, mutante y visceral, en un ámbito habitualmente concebido como cerebral y intelectual. 
De hecho, basta notar que cierta presencia de las prácticas artísticas fuerza la Universidad a tener otros pisos, para bailar, por ejemplo, otras salas donde pintar, otros espacios de circulación, exposición, etc. 
Pero sólo es aberración si ignoramos todos los cuerpos pensantes de las aulas tradicionales, de los laboratorios científicos, de las circulaciones por los pasillos, de las curvaturas vertebrales sobre los libros en una biblioteca. Es más, alejándose de la aberración, la presencia de las artes en la universidad puede ser la oportunidad de volver visibles todos esos cuerpos que hacen a la universidad, esas miradas, esos roces, esos sudores, esas caminatas que constituyen la actividad docente, estudiante, no docente, y que hacen que un visitante ajeno se sienta fuera de la coreografía general cuando entra a una universidad donde todos parecen ya saber la partitura, los ritmos, de sus desplazamientos y posturas. Tal vez pueda ser también, además de volverlas visibles, la oportunidad de interrogar esas actitudes y los usos de esos cuerpos, reconociendo, afirmando, que fundamentalmente no hay tal cosa como un cuerpo separado por completo de otra cosa que sería una mente. 
Paralelamente, la aberración desaparece cuando se deja de presuponer que la trayectoria de las prácticas artísticas carecían de por sí absolutamente de teoría, de trabajo intelectual, etc. 
Ahora bien, si no se parte de una inadecuación total y a priori entre una trayectoria de los sentidos y una trayectoria del sentido; entre una trayectoria de la razón y una trayectoria del gusto; entre una trayectoria de la mente y otra del cuerpo, entonces la sensación de aberración ya no tiene lugar, no ha lugar. Quedarían de esta serie unas cuantas paradojas propias de mundos donde cohabita lo heterogéneo, dónde sin ser una sola y misma cosa, los sentidos y el sentido se cruzan, dónde razón, gusto, explicitación, emergencias del pensar y arbitrariedad del hacer pueden converger, y dónde, también, hay espacio para gestos reuniendo disposiciones de las corporeidades y situaciones del pensamiento. 

Digo paradojas en el sentido en que no se unifican las trayectorias que divergían, mantienen cierta tensión que se exageraba hacia la sensación de aberración, pero alejándose de la aberración, se vuelven ocasiones para el pensar. No se corresponden punto por punto la trayectoria del sentido con la de los sentidos, ni la de la filosofía con la de la danza, por ejemplo: mantienen y producen sus diferencias pero redistribuyendo las fronteras de una separación absoluta en una cartografía provisoria de cohabitaciones. 

De hecho, esas paradojas tal vez habiten en el fondo la idea misma de enseñar modos de hacer juntos a modos de estar; la idea misma de investigar en campos no directamente objetivables; la idea misma de hacer una Universi-dad en un mundo atravesado por dos movimientos paralelos: uno de globalización de circulación de informaciones y bienes (y, en menor medida, de personas), y otro de localización, de experimentaciones locales, de haceres in situ. 

En este sentido, la paradoja no es exclusiva de las artes, puede surgir si pensamos en la presencia de todas las ciencias humanas, (y por ejemplo de filósofos como los que cité hoy, Nancy, Rancière,  Rozitchner, que también habitan y producen en la universidad). Tal vez la paradoja habite más generalmente el hecho de hacer y poblar la universi-dad con gestos, es decir pensamientos y actos, creativos, sea la que sea la materia conceptual o sensible. 

O tal vez, esa serie de paradojas sea más bien el indicio de intersticios dónde hacer palanca, dónde la Universidad se pueda volver, otra vez, la ocasión para tomar el tiempo de recorrer y hacer cohabitar haceres y pensares diferentes, para tomar el tiempo de entrar en contacto, sin identificarse, ni volverse totalmente funcionales unos a los otros. Permite pensar la presencia de las artes en el mundo universitario donde los tres pilares de la Universidad tal como tenemos la oportunidad de entenderla en Argentina: enseñar/aprender, investigar/producir, extender/acoger, se vuelvan lugares de cohabitación ya no solamente en ciertos departamentos raros, en algunos rincones sucios de talleres llenos de pinturas o de sudor de cámaras, de mesas de montaje, de pantallas u otras pieles transpirando en un parqué, o en algún acto de divertimiento para la comunidad universitaria, sino como modo fundamental de pensar y volver a pensar, de construir modos de hacer universidad. Hacer universidad sin presuponer la divergencia a priori de las trayectorias que lleva al sentimiento de aberración, sino afirmando la coalescencia de los sentidos con el sentido, de la necesidad con la arbitrariedad, y de los cuerpos con las mentes pensantes. 
Me queda entonces la sensación de que se trata cada vez de una invitación a hacer artes y hacer universidad, apostando a estas cohabitaciones, sin receta ni seguridad de que “eso funcione”, navegando entre los ensayos y errores, en los desplazamientos propios de las paradojas, viendo cómo hacer artes Y universidad, dejando que se escape un poco del sentido, que no encaje todo, todo el tiempo, con el cuidado permanente, colectivo, de que los cuerpos no se vuelvan los objetos de unos estudios bien mentados, que la arbitrariedad no se desconecte de las evidencias emergentes y a hacer emerger, y que los sentidos no sean los firuletes justificando la gran elaboración de un sentido único y unívoco. Si deja de ser “aberrante” en la medida en que estas trayectorias no están separadas a priori, hay de esperar que la presencia de las artes, de las prácticas artísticas, en el seno universitario y en sus más exquisitas esferas, no pierda el potencial disruptivo de las paradojas que nos hacen pensar, sentir, y actuar. 
� Jean Luc Nancy, El Arte Hoy, Buenos Aires, Prometeo, 2014


� Daniel Alvaro, Prólogo de Jean Luc Nancy, El Arte Hoy, Ibidem, p 14-15


� Se pueden consultar las entrevistas en http://anarquiacoronada.blogspot.com.ar/2015/06/leonrozitchner-es-necesario-ser.html
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